Sobre acólitos en la estación penitencial 


Antes de acometer propiamente el tema que da título a este artículo, debemos 
precisar que las procesiones penitenciales no pertenecen al ámbito de la liturgia, sino al 
de la religiosidad popular; es decir, son actos de piedad y no actos litúrgicos. Son una 
práctica penitencial en la que se da testimonio de fe y se porta una o más imágenes 
sagradas, objeto de culto por parte de la corporación. Las únicas procesiones que 
contempla la liturgia son las de entrada y salida en las solemnidades, las que se integran 
dentro de las celebraciones —como la del Domingo de Ramos en la Pasión del Señor—, y 
la procesión eucarística del Corpus Christi. 


Aclarado esto, comenzaremos indicando que la palabra acólito procede del 
griego (xólovBoc, que significa «siervo». Y precisamente el propósito de la 
participación del cuerpo de acólitos en la estación penitencial no es otro que servir a la 
solemnidad de nuestras procesiones para mayor gloria de Dios. 


La procesión penitencial se planteó físicamente desde un principio como reflejo 
del culto dentro del templo, en la que el paso es un retablo móvil. Así, los ceroferarios, 
que son los portadores de los ciriales, se colocan inmediatamente delante de los pasos y 
llevan la cera encendida, símbolo de la luz de Cristo y del culto agradable a Dios. 


Los turiferarios son los encargados de portar el incensario, colocándose delante 
de los ceroferarios. El incienso es un signo de gloria y alabanza a Dios, pues simboliza 
cómo, al igual que el humo sube hacia el cielo, nuestras oraciones se dirigen al Padre. 


El pertiguero nunca ha sido una figura litúrgica y no es propiamente un acólito. 
Originalmente su imagen era de mayordomo o lacayo principal de la corporación. Se 
situaba delante del libro de reglas de la cofradía, como representante de ésta, vestido de 
librea y provisto de pértiga. En épocas posteriores cambió su función, y hoy lo vemos 
con ropón, más que con librea, en medio del grupo de ceroferarios indicándoles con sus 
golpes de pértiga los movimientos a realizar. 


Por último hemos de recordar que integrar una procesión como acólito es un 
verdadero honor y a la vez un privilegio del que sólo unos pocos pueden participar, 
máxime si añadimos el estar durante toda la estación penitencial tan cerca de nuestros 
amados titulares; por tanto y ante todo, se debe cumplir este cometido consciente de la 
responsabilidad que se nos confía, con seriedad y devoción, con solemnidad pero sin 
afectación. Ser acólito no es ni más ni menos que servir a Dios de una manera concreta, 
por eso debemos hacer de nuestro comportamiento una ofrenda agradable al Señor. 


